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			Diario de locuras de Shannon

			Os doy la bienvenida a mi diario de locuras. Ya sé que a lo peor lo lee alguien, pero, tranquilos, me aseguraré de que esté a salvo —se supone que es un diario, y los diarios NO se leen así porque sí salvo que seas el propietario, como yo—.

			Como ya sabréis, mi nombre es Shannon —bonito, ¿verdad?—, y me encanta hacer cosas fuera de lo normal. Bueno, más bien locuras. Pero no vayáis a pensar que las hago de esas que son superaburridas, no. Yo soy más de megaentretenidas. O sea, que este cuaderno será bautizado como:

			Diario de locuras de Shannon.

			En fin… no os voy a poner aquí TODAS las locuras que he realizado en mi vida —¡ya os aviso de que son muchas!—, pero sí las ‘del verano.

			Veamos… a ver… ¿Qué locuras he hecho en el verano?

			[image: ]

			¡¡PUES NI UNA!!

			Ya que todavía no ha empezado el verano.

			Mientras que llega, voy a escribir aquí algunas que quiero llevar a cabo en el verano con mi pandilla —aunque casi todos son unos miedicas y la mayoría de las veces se echan atrás—:

			LOCURAS QUE HACER EN VERANO CON MI PANDILLA

			1.	Comer helado y granizado hasta que se nos congele el cerebro.

			2.	Surfear en la ola más grande que hayamos visto en la vida.

			3.	Colarnos en el cine.

			4.	No se me ocurre nada más…

			Bueno, está bien para comenzar, ¿no?

			No sé, tengo un presentimiento —pero no vayáis a pensar que soy vidente. Eso sería muy raro—. Creo que me lo voy a pasar en grande con mis amigos este verano.

			La mayoría del tiempo que pasamos juntos Allison, Candy, Zach, David y yo —es decir, mi pandilla—, es cuando hay vacaciones. Vacaciones. ¿No os parece una de las mejores palabras del universo? A mí sí.

			En fin, siempre nos vamos a la playa, al parque, al muelle, al parque de atracciones…, a pasar el rato juntos, ya que, si no… ¡¡imagínate!! ¡¡Menudo aburrimiento!! Si no los tuviera como amigos me tiraría el día en el sofá viendo mi serie favorita y comiendo patatas de sabor a jamón. Y ya os digo que eso no es NADA sano para mis entrenamientos de voleibol. Se trataría un estropicio total.

			Veamos, vamos a parar de hablar de esto que siempre me desvío —¡¡OUPS!!—.

			Mis amigos y yo este verano vamos a hacer actividades muy locas para celebrar que terminamos el curso.

			Ya hablaremos después…

			¡¡¡ADIÓS!!!
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			Me parece que el otro día me motivé un poco cuando paré de escribir.

			¿Por qué? Ya lo sabréis:

			Imagínate a una chica normal bajando por las escaleras pensando en sus cosas, ¿vale? Pues ahora su perro sube.

			—¿Qué tal, Samy? ¿Listo para hacer locuras? —dije acariciándole.

			Pero, claro, es un perro.

			Y los perros NO hablan —bueno, al menos, en nuestro lenguaje—.

			Por eso me motivé mucho.

			¿Todavía no os he contado que mi amigo Zach estaba delante de mí con cara de flipado mirándome? Ala, pues ya lo sabéis.

			—Eh… ¿Shannon? —comentó con los ojos de plato.

			Yo me levanté rápido como si no hubiese pasado NADA de eso. Por suerte, se me da genial disimular.

			—¡Anda! Hola, Zach, ¿qué haces aquí?

			Y él, como es taaaaaaaaaan majo —como todos mis amigos—…

			—Tranqui, no lo he visto.

			Me partí de risa con él. A ver, ya sé que TODOS alguna vez hablamos a nuestras mascotas —en mi caso, mi perro—. Pero como Zach NO TIENE mascota, no sabe lo que es.

			Por ejemplo, mi mejor amiga Allison no tiene, pero como pasa tanto tiempo conmigo, Samy ya la conoce bien. Con lo cual, Allison también habla a Samy. A ver, que ya sé que todo esto suena superraro —que defiendo a mi perro porque ellos SÍ QUE HABLAN, pero en su lenguaje secreto que solo los perros pueden entender— y que me pongo muy pesada con esto, pero es que Samy para mí es como de la familia.

			Por si no lo sabéis, mi perro es un cachorro de golden retriever color crema.

			Voy a rellenar esta ficha sobre él:

			NOMBRE: Samy

			RAZA: golden retriever

			COLOR DEL PELAJE: crema

			PESO: 21 kg aprox.

			ALTURA: 36 cm aprox.

			EDAD: 3 meses

			COMPORTAMIENTO: muy bueno

			DUEÑOS: la familia McMann
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			Es el mejor perro del mundo —aunque eso es lo que TODOS decimos sobre nuestras mascotas, a mí me lo parece—.

			Ahora mismo está sentado en el sofá mirándome y coge la pelota para jugar, me la está trayendo y ladra cariñosamente.

			Uhmmm… creo que quiere salir al jardín a jugar.

			Pero… ¡¡tranquilos, luego sigo escribiendo aquí!!
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			Vale, a ver… ¿cómo lo explico?

			Veamos… uhmm… ¡ya está!

			¡¡¡¡Que va a ser la mejor actividad que voy a hacer en TODO EL VERANO!!!!

			Mirad, ha pasado así:

			Samy y yo estábamos jugando en el jardín de mi chalet cuando se me ha escapado la pelota de las manos y entonces, se me ha colado FUERA DEL JARDÍN —es decir, en la calle—.

			Le dije a Samy que no saliera —aunque él no iba a entenderlo— y me fui a la calle en busca de mi pelota.

			Iba botando de un lado para otro, y yo, en chanclas corriendo. ¡¡No sabéis lo que duele eso!!

			Y cuando cogí la pelota, Samy apareció de la nada y me pegó un susto de muerte, pero mi perrito estaba detrás de mí, ladrando y… ¡se fue calle abajo!

			¡¡¡¡NO, SAMY, NOOOOOOO!!!!

			Entonces le seguí y se paró enfrente de mi panadería favorita de toda Santa Mónica.

			—¡¡Samy, quieto!! —le ordené histérica.

			Le agarré, pero él seguía ladrando a un cartel que anunciaba algo en la entrada. Me fijé en él, porque mi perro jamás ladraría a alguien o a algo si no fuera importantísimo.

			Entonces me di cuenta de que ese cartel anunciaba nada más y nada menos que…

			¡¡¡¡¡¡LA FIESTA DEL VERANO DE SANTA MÓNICA!!!!!! 
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			Si nunca habéis ido a esta fiesta estáis perdidos.

			Esperad, ¿qué no sabéis lo que es eso? Ay, madre, ¡tengo muuuuuuuuchas cosas que explicaros!

			Es una manera muy divertida de pasar tiempo con tus colegas en verano.

			Me refiero a que todos los años he ido ¡y me encanta!

			RAZONES DE POR QUÉ LA FIESTA DEL VERANO ES LA MEJOR

			•Te reúnes con tus amigos/familiares.

			•Hay una piscina enorme con agua extracristalina.

			•Cuenta con un chiringuito con millones de aperitivos y bebidas azucaradas.

			•Ponen música pop pegadiza a TODO VOLUMEN.

			•Montan mesas para la barbacoa.

			•Hay una red de voleibol, una cancha de baloncesto y un campo de fútbol.

			•Puedes bailar en la pista de baile o cantar en el karaoke.

			Cada año van añadiendo cosas nuevas bastante chulas.

			Como, por ejemplo, el año pasado pusieron lo de los deportes.

			Moló mucho porque siempre voy con mis amigos.

			La Fiesta del Verano de Santa Mónica es una pasada. ¡¡En serio, tenéis que venir!!

			Sin embargo… ¡¡tristemente también tiene sus desventajas pero que muy muy malas…!!

			DESVENTAJAS DE LA FIESTA DEL VERANO

			•Una entrada cuesta 120 $.

			A ver, ya sé que es una burrada, pero… ¡¡me tenéis que entender!!

			Todos los años hago lo posible para que mis padres me compren la entrada.

			¿¿Cómo?? Fácil:

			•O les pongo cara de cachorrito indefenso —a propósito, Samy siempre se me queda mirando como si yo fuese tonta, pues él sí que es un CACHORRITO INDEFENSO—.

			•O los ayudo poniendo la mesa, haciendo el desayuno/comida/cena —y merienda para mi hermano pequeño—.

			•U ocupándome de Samy todo el fin de semana sacándole a pasear, dándole de comer, jugando con él, limpiándole…

			•O saco excelentes notas al terminar el curso —cosa que no es difícil para mí, puesto que la mayoría de las veces saco SOBRESALIENTES—.

			•O… ¡¡no sé, me porto muy bien y les hago la pelota!!

			Tooooooodos los años lo consigo, ¿¿por qué no este también??
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			¡¡¡¡NO ME PUEDE ESTAR PASANDO ESTO!!!!

			Mirad, yo os lo cuento absolutamente todo, ¿vale?

			Estábamos Allison, Candy y yo en el patio del colegio. Tenía que contarles la grandiosa noticia de la fiesta. Les envié un mensaje antes de ir a clase en el que ponía que debía que comentar algo superguay.

			—¡Jope, siempre llegan tarde! ¿De verdad que es tan difícil venir pronto? —dijo Allison mirando el reloj.

			Como era normal, Zach y David llegaban tarde al colegio.

			—Bueno, esta vez será mejor para nosotras, porque ya no les quedan excusas —afirmó Candy.

			—Chicos… —suspiré.

			Las tres estábamos sentadas en el banco al lado de la entrada y vimos a lo lejos a Zach y David. En esta ocasión pusieron la excusa de que habían perdido el bus y que llegaban saturados de correr tanto. Pero claro, nosotras, como somos chicas, no nos lo tragamos.

			Cuando vi que ya estábamos todos, me di prisa para anunciarles la gran noticia antes de que cambiasen de tema —cosa que casi siempre suelen hacer—:

			—A ver, ¿no os habéis enterado?

			—¿De qué? —preguntó David.

			—¿De que se llega pronto al colegio? —bromeó Candy.

			En el momento que se lo revelé todos estábamos emocionadísimos.

			Antes de que mi queridísisisisimo perro Samy me lo ladrara no estábamos seguros si se iba a celebrar este año, debido a que, como cada año que pasa ponen cosas nuevas, tienen que hacer reformas. ¡¡Pero por suerte este año sí que se llevará a cabo!!

			Nos pasamos TOOODO el día hablando del tema:

			—Pero… chicos, ¿y si este año nuestros padres no nos pagan la entrada? —se asustó David. Él es el que más se preocupa por las cosas por si no he dicho antes que es un miedica. Pero Candy le tranquilizó:

			—David, ni te preocupes. Papá y mamá nos la comprarán como todos los veranos.

			David y Candy son hermanos, aunque, en mi opinión, no se parecen en casi nada.

			NOMBRE: Candy Williams

			AÑOS: 12 años

			PELO: rubio y largo

			OJOS: color marrón

			AFICIONES: ver la tele, leer, jugar al voleibol…

			NOMBRE: David Williams

			AÑOS: 12 años

			PELO: marrón claro y corto

			OJOS: color negro

			AFICIONES: ver la tele, montar en monopatín, jugar al baloncesto…

			Y ahora que estoy… ¿por qué no hago la tabla de los demás?

			NOMBRE: Zach Johnson

			AÑOS: 12 años

			PELO: marrón oscuro y corto

			OJOS: color marrón oscuro

			AFICIONES: montar en monopatín, jugar al baloncesto…

			NOMBRE: Allison Peters

			AÑOS: 12 años

			PELO: marrón claro y largo

			OJOS: color azul

			AFICIONES: cocinar, leer, jugar al voleibol

			NOMBRE: Shannon McMann

			AÑOS: 12 años

			PELO: marrón claro y largo

			OJOS: color verde-marrón

			AFICIONES: escribir, dibujar, jugar al voleibol…
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			Ay… lo siento. Me tenía que descentrar para no pensar más en la MALÍSIMA NOTICIA…

			En ese momento sonó el timbre y mis amigos y yo, siempre después de clase, nos vamos a la cafetería a charlar un poco o a hacer los deberes, si tenemos, claro.

			¡¡Y hay unas napolitanas de jamón y queso que están para morirse!! Yo siempre me las compro para desayunar a media mañana porque desde que las probé por primera vez no me he pedido otra cosa.

			En fin… voy a contar algo que tal vez os parezca que no viene a cuento, pero para mí sí. Atentos…

			—¡Ostras, Shannon, hay una cucaracha en tu napolitana! —gritó Zach, y toda la cafetería se enteró.

			Y yo, por supuesto, tiré la napolitana encima de la mesa para NO comerme la cucaracha, como podréis comprender. ¿Quién en su sano juicio haría eso? Bueno, hay gente que se las come a la parrilla, ¡¡PERO ES QUE LA MÍA SE SUPONE QUE ESTABA VIVA!!

			¿Y sabéis qué es lo peor de todo eso? ¡Que va el bobo de Zach y dice que es una broma! Jope, chaval, pues te tienes que apuntar a clases de teatro o algo así porque se te da genial actuar. A ver, yo no me enfadé con él ya que a mí me gustan mucho las bromas —a pesar de que casi me da un infarto—, aunque sí que se la tengo jurada.

			BROMAS QUE TENGO QUE DEVOLVERLE A ZACH

			•En Halloween hizo como que había venido un muñeco diabólico a robarnos las chuches a todos. Yo, por supuesto, no me lo creí, o bueno. ¡NO! Bueno, vale… ¡me lo creí! ¡¡Pero es que el disfraz era bastante realista y tengo mucho aprecio a mis chuches!!

			•Con seis años Zach me hizo creer que en el arenero había una puerta secreta que conducía a otra dimensión. Lo sé, parece surrealista, ¡pero solo tenía SEIS años! ¡SEIS!

			•En carnaval se disfrazó de ladrón y yo no le reconocí con el pasamontañas —de eso van los ladrones ¿no?—. Me puse como una loca cuando me intentó «robar» el bolso. Eso acabó mal, creedme. ¡¡Pero me asusté, de acuerdo!!

			Como ya he dicho no me enfado nunca con él… ¡pero eso sí, le voy a devolver cada una de las inocentadas que me ha gastado!

			¡¡¡¡PERO NO NOS DESVIEMOOOOOOOS!!!!

			Cuando llegué a casa, Samy estaba comiendo —poniéndose más gordo de lo que está ahora— y mis padres bajaron por las escaleras. Pero había un problema: ¡¡no les había dicho ABSOLUTAMENTE NADA sobre la fiesta!! —¡¡OUPS!!—.

			Se lo dije así:

			—¡Hola, mamá, hola, papá!

			—Hola, Shannon, ¿qué tal el cole? —me preguntó papá como de costumbre.

			—¿Qué has hecho hoy en Geometría? —A mi madre siempre le entusiasma saber lo que he hecho en esa clase porque como es diseñadora de exteriores le gusta que me interese la asignatura.

			—¡Superbién! Hoy no hemos hecho prácticamente nada, como está acabando el curso… —respondí rápido para pasar al asunto lo de la fiesta.

			Me dijeron que fuera a la cocina a comer con Michael —mi hermano pequeño— y me senté en la mesa. Yo nunca estoy del todo segura si me van a comprar la entrada, y por si acaso, para que digan que sí, me porto genial y todo eso, además, saco el tema en un lugar tranquilo y familiar, y ahí fue cuando aproveché:

			—¿Sabéis qué? ¡Tengo buenas noticias!

			Hasta ahí todo normal, pero cuando se lo solté todo… ¡me miraban como si tuviera un bicho en la cara! ¿Nunca os ha pasado a vosotros?

			Se supone que me tenían que decir al momento:

			«¡Ahora mismo te compramos las entradas!».

			«¡Te lo mereces, Shannon!».

			Pero había algo que nunca había visto en ellos con este tema. Y dijeron esto:

			—¿Quieres que te compremos una entrada? —me cuestionó mamá.

			—Lo tendremos que pensar… —siguió papá.

			Me he ido intrigada por lo que me iban a decir y me metí en mi cuarto a pensar opciones. Al final he llegado a la conclusión de que significaba:

			1. O que NO me van a comprar las entradas,

			2. O que NO me van a comprar las entradas.

			¿Lo veis? No tengo elección.

			Y, como no me habían puesto deberes, me he entretenido haciendo esta grandiosa lista de cosas que puedo hacer YO para entretenerme:

			ACTIVIDADES PARA ENTRETENERME

			•Hacer esta lista.

			•Hacer un vídeo para mi blog que esté entretenido.

			•Escribir comentarios del vídeo en mi blog.

			•Jugar a la pelota con Samy en mi habitación —aunque tengo que recoger después todo lo que hemos tirado—.

			•Ver mi serie favorita.

			•Probarme modelitos infinitos —tengo un montón de ropa monísima—.

			•Leer mi libro preferido.

			•Escribir mi propio libro.

			•Poner música y bailar en mi habitación.

			Vale… como veis, he hecho ya todas las actividades de la lista, pero mis padres siguen sin darme una respuesta.

			Ya sé que he realizado todo lo que me gustan para INTENTAR NO PENSAR en que…

			¡¡¡¡TAL VEZ NO ME COMPREN LAS ENTRADAS, NOOOOOOOOOOOO…!!!!

			He pasado aquí en mi habitación como… ¿tres horas?

			Sí, exacto, tres horas.

			La verdad es que me lo he pasado muy bien haciendo todo esto, lo tengo que repetir otro día.

			Esperad… ¿oís ese ruido? Creo que alguien está llamando a la puerta.

			¡¡Son mis padres!!

			—¡Ya voy! —grité con esperanza.
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			Bueno… ya veis.

			Os lo esperabais, ¿no?

			Os lo cuento, tranquilos…

			Cuanto abrí la puerta de mi cuarto me encontré a mis padres en frente de mí con cara de… ¡no sé describirla! ¡Solo puedo decir que era malísima! Mi madre empezó a hablar:

			—Cariño, eh… que las entradas cuestan más, y…

			—…Que no sabemos si nos podemos permitir esto y luego las vacaciones —le terminó la frase papá.

			—Claro, y a dónde vamos cuesta muy caro.

			Cuando mamá dijo esa frase, yo pensé desesperada: «¿En serio que están diciendo que NO A LAS ENTRADAS?». Entonces les dije lo siguiente:

			—¡Mamá, papá, haré lo que sea!

			—No se hable más, Shannon, no irás este año a la Fiesta del Verano —finalizó papá. Y, por cierto, ¡podrías haber sido menos directo, eh! Bueno, él siempre suele ser así. Cada uno tenemos nuestras cosas.

			—Exacto, hasta que ganes dinero por tu cuenta y lo traigas a casa te vamos a reducir los caprichos. —Y con eso, nuestra conversación se acabó.

			Entonces se fueron, y yo con los ojos llenos de lágrimas y Samy gimiendo por mí. Ahora mismo no hago nada más que darle vueltas al tema y pellizcarme todo el rato para asegurarme de que no estaba en una horrible pesadilla.

			—¡¡AAAYYY…!!

			Vaya, pues no. Menuda decepción. No estoy soñando. Es que… todos los veranos antes he ido, ¿por qué en este no? A ver, tienen razón:

			•Vamos de vacaciones a un sitio megacaro cruzando todo el océano Pacífico.

			•Ya lo hemos pagado TODO y cuesta como… ¡no sé! ¡¡UN RIÑÓN!! ¡¡O MÁS BIEN CINCO!!

			Estoy superhipermegaultraextratriste. —¡Creo que es la palabra más larga que he escrito en este cuaderno hasta ahora!—.

			Pero ahora lo único que me consuela es… esperad…

			¡¡¡¡NAAADAAA!!!!

			Bueno, me voy a dormir un poco… Zzzzzzz…

			¡¡Tengo buenísimas noticias!! Espero que os alegréis tanto como yo.

			Es cierto que sí, estaba mal por lo de mi ausencia en la Fiesta del Verano, pero… ¡no por mucho tiempo!

			Ya, lo sé, lo sé… ¿Que por qué escribo todo mi melodrama en este diario de locuras? Ya lo veréis.

			Ya sabréis que todos mis amigos están igual de flipados como yo a hacer locuras —bueno, algunos más que otros…—.

			Pues, en ese caso, os puedo anticipar ESTA TREMENDA LOCURA:

			Mis amigos y yo nos sentamos en un banco del patio, vamos, en el de siempre, y comenzamos a hablar:

			—Entonces, este verano puede que mis padres me dejen ir a España, ¡pero solo puede! —nos comentó Allison emocionadísima.

			—Ya, pues nosotros nos quedaremos en el país todo el tiempo —se lamentó David.

			—¡Sí, hasta que vayamos a la universidad por lo menos! —agregó Candy.
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			David y Candy siempre se quejan de SOLO viajar por Estados Unidos —que a mí me parece un país muy grande y guay para visitar en verano—, y encima protestaban. Pero bueno, es verdad que también tienen razón, puesto que, por ejemplo, yo este año me voy fuera del país y me siento MUY afortunada de cambiar un poco de aires.

			—Pero visitaréis más Estados Unidos, eso también mola, chicos —los intenté animar a pesar de que yo estaba hecha polvo por lo de las entradas.

			Y, entonces, va Zach y saca el tema que yo no quería hablar. Es decir, ¡sobre la fiesta! Pues menuda suerte tengo. ¿Por qué? Porque se me empezaron a llenar los ojos de lágrimas, me puse rojísima —aunque yo, no me pude ver, obviamente. Solo noté que la cabeza me iba a explotar de un momento a otro— y también saqué rápidamente otro asunto para tratar:

			—Bueno… ¿qué os ha parecido la clase de Ciencias de hoy? A ver, ha estado entretenida pero no tanto como la de ayer… ¿Qué preferís? ¿Ciencias o Geometría? Es que mañana tenemos que… —pero me interrumpieron las caras de mis amigos.

			Yo sabía que ellos eran conscientes de que yo tenía que contarles algo y que me sentía incómoda. Se le podía ver en sus caras de pasmados. ¡¡Cómo me conocéis, chicos!!

			Al final, todos me preguntaron que si estaba bien. Ellos siempre cuando me pasa algo saben de qué modo ayudarme a solucionarlo, pero con esto me parecía imposible.

			—¿Estás enferma? —dudó Allison preocupada.

			Y ahí pensé: «¡Por supuesto que no! ¡Pero me gustaría estarlo el día de la fiesta para no daros explicaciones!».

			Sé que eso está mal. Yo siempre cuento con mis amigos, para bien o para mal, pero, uhmmm… digamos que esto era bastante diferente.

			RAZONES DE POR QUÉ NO DEBERÍA CONTÁRSELO A MIS AMIGOS

			1.	Me sentiría muy mal al no acompañarlos y supongo que ellos también me echarían en falta, y eso impediría que se lo pasaran bien.

			2.	Seguro que después de la fiesta comenzarían a hablar de ella ENFRENTE DE MÍ y yo, por supuesto, me sentiría molesta.

			En fin, que mientras me paraba a pensar en lo que iba a decir, los demás se preocuparon todavía más por mí —cuando pienso a fondo busco un punto fijo a lo lejos para mirar, y en ese momento me centro tanto que hasta no presto atención a lo que están diciendo los demás—:

			—¿Te acompañamos a enfermería? —me propuso Candy mucho más intranquila.

			Y por fin intervino el más listo de la conversación:

			—Chicas, a lo mejor tiene mala cara por otra cosa. Quiero decir… quizás no está enferma. —¡Gracias, David, al menos uno que se da cuenta!

			—Ya, es que os precipitáis muchísimo —admitió Zach. Pero es verdad. Mis amigas se preocupan tanto por mí que ni siquiera me dan tiempo para contestar.

			—Sí, sí, ya, ya, lo que digáis. Pero venga, Shannon, nos lo puedes decir —aventuró Allison.

			—Somos de confianza, bueno, algunas más que otros… —Y Candy echó una mirada amenazante a su hermano. Eso lo suelen hacer para chincharse mutuamente, aunque en plan de broma.

			Al final… pensé también en los pros que tenía si se lo contaba:

			RAZONES DE POR QUÉ SÍ DEBERÍA CONTÁRSELO MIS AMIGOS

			1.	A ver… al fin y al cabo son mis amigos, ¿no? Y yo pienso que están para apoyarse —no literalmente; una vez Candy me dijo que los amigos están para apoyarse y la muy bromista ¡se apoyó en mi hombro!— y para ayudarse mutuamente. Tal vez, si se lo contaba me podría favorecer para superarlo.
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